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I
lo a q u fn  L a r r a ín  AU*alde

M a y o  13 <le l « 3 3

Mi Justicia tengo asida 
y no la cederé.

Job, cap. 2"¡, vers. 6 .



Encomienda a Jehová tu camino
Y  espera en E l. y El hará.

Salmos 37y vgrs, 5 .

Y  exhii>¡rá tu justicia como ia luz
Y  tus derechos como el m ediodía.

Salm os 37, vers» 6 . 
M ozo fui y lie envejecido

Y no he visto justo desam parado,
Ni û simiente que mendigue pan.

Salm os J 7 , vfrs. 25. 
Voinie OMiío la sombra cuando declina 

A yúdam e, Jehová, Dios mío!
Sálvame ronfonne a tu mi-^ericorfiia
Y  entien'ian que esta es tu mano 
Que tu Jeliová. ha/ hecho esto!
MaidijíaM ellos, y bendice tú,
Y  sejMi cubiertos de su confusión

Com o con manto.

Salm os log. vers, 23, 26, 37, 2Q. 
Ciertam ente ninj^uno de cuantos en ti espetan 

Seiá confundido!
Salmos 25, vers. 3. 

Padre de huérfanos y defensor df* viudas 
El Dios, (jue liace habitar en familia los so ­
los!

Salm os ó s .  vers. 5 . 6.

Pagóme pues [eho vá ci>iif<»ime a mi jtisticia 
('onforn^e a ia limpieza tle mis mannw. 

delnntp <le sus ojoH)

Sal/f/os 7'<‘rs. 24.



Oh María! madre nuestra, no olvides las 
tristezas de la tierra.

Ten  piedad de los que se aman y pade­
cen dura prueba de separación.

Compadécete de la soledad del corazón, 
colmado de abatimiento y de dolor.

Api.ádate de los que luchan contra las 
dificultades de la vida y que sucumben al 
desaliento.

Acuérdate de aquellos que tienen más 
ternura de cniazAn y mayor delicadeza de 
sentimientos.

Guarda a los ()ue liati dejado de amar­
nos, sin repnjcharles el dolor c<»n que nos 
hieren.

Ten piedad de los que se alejan del 
Señor y lli>ran en sikn cio , sin atreverse a 
volver a Dios.

Com padécete de los que amamos! San­
tifícalos ¡oh María! si abandonan a Jesús, 
tonia nuestra dicha en rescate de sus almas.

Acuérdate de los felices, que no han sido 
visitados por el dolor.

Protege ;oh M.adre! a los que lloran, a 
los que aman, a los que sufren, a los que 
no saben hacerse amar y dales a todos ¡oh 
María! la esperanza y la paz.
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